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Más de 320.000 personas están
fichadas en estos momentos co-
mo maltratadores en España,
suficientes para llenar cuatro
veces el estadio de fútbol San-
tiago Bernabéu. Son las que
aparecen en el Registro Cen-
tral para la Protección de las
Víctimas de la Violencia Domés-
tica, que el Gobierno puso en
marcha en 2004. Desde enton-
ces, han entrado 402.901 pre-
suntos agresores —361.749
hombres (el 90%) y 41.145 muje-
res (el 10%)—. Y 79.331 lo han
abandonado tras ser absueltos
o después del archivo definiti-
vo de su procedimiento, según
los datos facilitados por el Mi-
nisterio de Justicia, encargado
del registro.

No todos los que aparecen es-
tán condenados. Sólo un tercio
de los fichados (120.732) tiene
sentencia firme de condena
(110.000 hombres y 10.000 mu-
jeres). Hay otros 11.094 casos
con resolución condenatoria pe-
ro que todavía se puede recu-
rrir.

En el registro se incluye a to-
dos aquellos que han sido denun-
ciados, junto a los datos de las
víctimas. Y, en los casos en los
que el procedimiento se archiva
pero no de forma definitiva
—aunque de hecho puede suce-
der que nunca llegue a abrirse
de nuevo—, el presunto agresor
permanece en la base de datos.

E Registro de acceso limita-
do. El registro no es público.
Sólo pueden ver esta macroba-
se de datos jueces, fiscales y po-
licía judicial. Se trata de facili-
tar que estos agentes conozcan
con rapidez si la persona denun-
ciada tiene antecedentes, para
que puedan evaluar correcta-
mente su peligrosidad y prote-
ger mejor a la víctima. Aparte
de los casos de violencia de gé-
nero (agresiones del hombre ha-
cia la mujer cuando son pareja
o ex pareja), el registro incluye
todos los malos tratos dentro
de la familia (entre padres e hi-
jos, hermanos...).

E Aumento de denuncias. De
los datos se extrae una primera
conclusión evidente: el número
de denuncias ha aumentado a
marchas forzadas. De 58.298 en
2004 se ha pasado a 113.856 en

2007: casi el doble en apenas
tres años.

E Condenas estables. Las con-
denas, sin embargo, permane-

cen estables. De 2004 a 2005
subieron en 10.000, pero desde
entonces se han mantenido en
torno a las 30.000, con ligeros
descensos en 2006 y 2007. De

estas cifras se pueden hacer
dos distintas lecturas. La mayo-
ría de las asociaciones de muje-
res opinan que no se condena lo
suficiente por lo difícil que es

obtener pruebas para un delito
que se comete en la intimidad y
denuncian que los jueces y fisca-
les no ponen el suficiente celo a
la hora de perseguir estas agre-
siones. Otros sectores sostie-
nen, por el contrario, que hay
casos de denuncias falsas que
inflan las estadísticas y que por
eso hay tantos procedimientos
que acaban archivados. En cual-
quier caso, existen pocos casos
de denuncias falsas acreditadas
judicialmente.

E Extranjeros y españoles. El
número de denunciados extran-
jeros no deja de aumentar. Son
el 27% del total de los fichados,
cuando la población que viene
de fuera representa aproxima-
damente el 10% de los residen-
tes en España. Pero los extranje-
ros no son sólo agresores, sino
también víctimas de los malos
tratos en una proporción simi-
lar.

E Órdenes de protección. Des-
de que comenzó a operar el re-
gistro se han dictado 156.210 ór-
denes de protección. El número
ha ido en aumento cada año:
26.000 en 2004, 38.000 en
2005, 43.000 en 2006 y 45.000
en 2007. Como las denuncias,
las órdenes de protección se
han casi duplicado en tres años.
Son medidas de carácter urgen-
te a través de las cuales el juez
puede proteger, en el plazo
máximo de 72 horas, civil y pe-
nalmente a la víctima. Puede

atribuir a la madre, por ejem-
plo, la custodia de los hijos o
atribuirle el domicilio familiar.
Normalmente, suelen llevar
consigo una orden de alejamien-
to para impedir al agresor que
se acerque al agredido. Las ór-
denes de alejamiento también
se pueden dictar fuera de una
orden de protección. Desde
2004 se ha establecido esta me-
dida a 152.138 personas. En
141.000 (el 92,8%) casos se obli-
gaba al hombre a no acercarse
y en 10.000 se ha impuesto a
una mujer.

E Por comunidades autóno-
mas. La región con más denun-
cias es Andalucía, con 72.663 fi-
chados por el registro de maltra-
tadores, seguido de Cataluña
(70.945), Madrid (55.783) y la
Comunidad Valenciana (con
53.651).

320.000 maltratadores ‘fichados’
El ritmo de denuncias por violencia doméstica se duplica en tres años, pero el número
de condenas sigue estable P El 90% de los registrados son hombres, y el 10%, mujeres

Contra la violencia machista

Registro central de violencia domésticaMÓNICA C. BELAZA
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La cifra de
agresores y
víctimas extranjeras
no deja de crecer

Desde 2004 se
han dictado
156.210 órdenes
de protección

Más de 400.000
personas han sido
inscritas en el
registro del Gobierno

79.000 han sido
borrados tras
ser absueltos o sus
causas archivadas
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LA CUARTA PÁGINA OPINIÓN

D e las muchas historias heroicas
que alberga el alma de un pueblo
tan longevo como el iraní, una, la

del imam Hussein, es hoy relativamente
conocida en Occidente. Nieto del profeta
Mahoma, el imam Hussein murió comba-
tiendo en Kerbala, hacia el año 680 de la
era cristiana. De los triunfadores de aque-
lla batalla surgió el mayoritario islam suní;
de los derrotados seguidores del imam
Hussein, el islam chií, minoritario excepto
en Irán y algunos países árabes.

Menos conocida en Occidente, y mucho
más vieja, es otra de las historias que se
escuchan en los hogares iraníes: la de
Arash el Arquero. En tiempos mitológicos,
los anteriores a la escritura y el monoteís-
mo, los pueblos de Irán y de Turán acorda-
ron terminar una guerra por sus respecti-
vos límites fronterizos mediante una prue-
ba singular. Arash, un guerrero iraní, lan-
zaría una flecha en dirección a Turán, y
donde ésta cayera se fijarían los lindes.
Arash subió a la montaña más alta de Irán,
el Damavand, tensó su arco y lanzó la fle-
cha. Ésta voló durante horas hasta alejarse
más de 2.000 kilómetros, concediéndole
así al pueblo persa un inmenso territorio.
Consumido por el tremendo esfuerzo físi-
co, Arash falleció de inmediato.

En el verano de 2006, Israel invadió Lí-
bano por enésima vez y fracasó frente a la
resistencia de Hezbolá. Comentando en la
BBC que tal fiasco reforzaba la influencia
regional de Irán, el veterano John Simpson
hizo una observación muy inteligente: “Du-
rante los últimos 30 años, Occidente se ha
obsesionado por el fundamentalismo reli-
gioso de la República Islámica de Irán, pe-
ro ha olvidado que la revolución de Jomei-
ni fue también una declaración de indepen-
dencia respecto al control británico y esta-
dounidense”. En efecto, el nacionalismo
iraní —incluido el secular, el encarnado
por Mossadegh a mediados del siglo XX—
estuvo en 1979 con Jomeini. Desde enton-
ces, dos vectores, el islamismo en versión
chií y el nacionalismo persa —el imam Hus-
sein y Arash el Arquero— guían la acción
internacional del régimen de los ayatolás.

Has Iran Won? (¿Ha ganado Irán?), se
preguntaba a todo trapo la portada de The
Economist del pasado 2 de febrero. El inte-
rrogante venía a cuento del informe de di-
ciembre de 2007 de los servicios secretos
norteamericanos que asegura que el pro-
grama nuclear iraní no es una amenaza
tan inminente ni tan grave para la seguri-
dad mundial como predica la Casa Blanca.
Aun discrepando de las conclusiones de
los espías, el editorial del semanario britá-
nico proclamaba que lo más sabio que pue-
de hacer Washington es pactar con Tehe-
rán, y ello sin poner como condición previa
el abandono del programa nuclear iraní.

Es un hecho que la torpe, belicista y
altamente ideologizada política de George
W. Bush ha contribuido a hacer de Irán
una potencia en Oriente Próximo y Asia
Central; la cuestión ahora es cómo conver-
tirla en un factor de estabilidad en la zona
más inflamable del planeta. Y salvo los últi-
mos cheerleaders de Bush, los especialistas
opinan que va llegando el momento de que
Estados Unidos haga con relación al Irán
jomeinista lo que Kissinger y Nixon hicie-
ron en su momento respecto a la China
maoísta: realpolitik; esto es, aceptar su exis-
tencia y negociar una coexistencia pacífi-
ca. Así lo han insinuado en EL PAÍS el ex
ministro israelí de Exteriores Shlomo Ben
Ami y el especialista en asuntos militares,
y también israelí, Martin van Creveld. Y así
lo dice sin ambages Marc Gasiorowski, di-

rector de Estudios Internacionales de la
Universidad del Estado de Luisiana y buen
conocedor de Irán.

De hecho, remarca Gasiorowski, esto es
lo que, a fines de 2006, vino a proponer el
Grupo de Estudios sobre Irak (GEI) dirigi-
do por James Baker. El GEI constató que,
sin la ayuda de Irán y Siria, EE UU jamás

podrá alcanzar una solución en Irak que
pueda presentar como un triunfo, y sugirió
que Washington iniciara con Teherán un
diálogo sobre todas las cuestiones litigio-
sas —Irak, Líbano, el conflicto israelí-pales-
tino, el programa nuclear, la seguridad en
el Golfo…— , ofreciéndole un estatuto de
interlocutor respetable. “El diálogo con

EE UU”, dijo Baker, “no es una recompen-
sa por el buen comportamiento, sino un
método para intentar conseguirlo”.

Debería ser aún más evidente tras lo
ocurrido en Beirut a comienzos de este
mes. En menos de lo que se tarda en con-
tarlo, Hezbolá se hizo con el control del
oeste de Beirut, corroborando, dice el ana-

lista Rami Khouri, que “no sólo es la fac-
ción política y militar más poderosa del
país de los cedros, sino todo un Estado den-
tro de un Estado débil”. Acto seguido, Hez-
bolá hizo una demostración de prudencia
al replegarse, renunciar a la toma del po-
der y aceptar la recién culminada negocia-
ción sobre su derecho a veto en los asuntos
libaneses. Una y otra cosa, osadía en la
exhibición de su relativa fuerza y pruden-
cia a la hora de la verdad, son tan propias
de ese movimiento chií libanés como de su
padrino, la República Islámica de Irán.

El ascenso de Irán es fruto tanto de esa
astuta combinación como de una racha de
buena suerte. El hundimiento de la Unión
Soviética le quitó de encima el comunismo;
la invasión de Afganistán por EE UU le
eliminó al incómodo vecino talibán, y el
mismo EE UU derrocó a su gran rival, Sa-
dam Husein. Lo último le ha permitido ten-
sar lo que el rey jordano Abdalá II llama “el
arco chií” (Irán-Irak-Líbano). La flecha de
Arash vuela de nuevo muy lejos.

Para el régimen jomeinista fue toda
una revancha de la historia la cálida bien-
venida a Bagdad que en marzo le diera el
actual Gobierno iraquí a Ahmadineyad. Co-
mentando aquella visita, Gilles Kepel recor-
dó que Teherán está actuando con notable
cautela en Irak. No desea una total descom-
posición de ese país, que podría convertir a
su parte suní en un santuario de Al Qaeda
y también empujar hacia Irán a cientos de
miles de refugiados chiíes. Asimismo resul-
tó significativo que Ahmadineyad fuera
huésped de la última cumbre del Consejo
de Cooperación del Golfo, un órgano crea-
do en 1981 precisamente para oponerse al
Irán jomeinista. El mensaje fue claro: los
emiratos del Golfo quieren estar a buenas
con Teherán.

Con un Afganistán donde las cosas se
complican y un Irak donde no marchan
tan bien, un ataque norteamericano con-
tra Irán no es una opción, si es que alguna
vez lo fue. Sólo serviría para propagar aún
más las llamas del terror y la guerra. Pero
entre el belicismo y la impotencia, el futu-
ro presidente de EE UU tiene un tercer ca-
mino: el diálogo que exploró Bill Clinton
cuando el presidente iraní era el reformis-
ta Jatamí. Eso sí, el sucesor de Bush debe-
ría olvidarse de ideologías mesiánicas, asu-
mir el pragmatismo y aceptar que la liber-
tad y la igualdad llegarán a Irán a través de
un proceso interno.

Irán, dice Olivier Roy, es “una pieza cla-
ve del tablero de Oriente Próximo y la úni-
ca que parece tener una estrategia cohe-
rente, en la que las consideraciones a corto
plazo se articulan dentro de una visión a
largo plazo”. Ya hace mucho que renunció
a exportar la revolución jomeinista y lo
que hoy pretende es que el mundo le reco-
nozca la condición de potencia regional
que ha alcanzado de facto. Para ello, señala
Roy, usa instrumentos tácticos como la re-
tórica antiamericana, antiisraelí y panisla-
mista, que le permite conectar incluso con
sectores fundamentalistas o nacionalistas
árabes suníes (véase Hamás), y una gran
habilidad para librar batallas lo más lejos
posible de sus fronteras (de ahí su activis-
mo en Líbano y Palestina y su bajo perfil
en Irak y Afganistán).

¿Puede un país que en las últimas tres
décadas ha sido considerado por Washing-
ton un “bandido” pasar a convertirse en un
“gendarme” regional? La diplomacia exis-
te, precisamente, para conseguir tales mila-
gros. Irán tiene 70 millones de habitantes,
grandes riquezas petroleras, un Estado só-
lido para la media regional, una hábil diplo-
macia e influencia entre los chiíes de Irak y
Líbano y los islamistas suníes palestinos.
Que es capaz de realpolitik lo prueba su
matrimonio de conveniencia con la Siria
secular y panarabista de la familia Assad.

El nacionalismo jamás se ha extinguido
entre los iraníes. Ellos son persas, no ára-
bes; arios, no semitas; no hablan la lengua
del Corán, sino farsi, y ni siquiera su islam,
el chií, es el de la mayoría de los árabes.
Confundirlos con Bin Laden es un dispara-
te. Pero el griterío neocon ha hecho olvidar
que Irán cooperó con EE UU en la guerra
del Golfo de 1991, el derrocamiento de los
talibanes de Afganistán en 2002 y la inva-
sión de Irak de 2003. Y también que es un
fiero enemigo de Bin Laden, Al Qaeda y el
yihadismo internacional suní.

Instalado en su cerril discurso sobre el
Eje del Mal, Bush ha ignorado el terreno
explorable. Pero si su sucesor tuviera valor
e inteligencia podría ser en relación a
Oriente Próximo lo que sorprendentemen-
te Nixon fue para Asia: un pacificador.

¿Puede pasar Irán de bandido a gendarme?
La exhibición de fuerza de Hezbolá en Beirut confirma a Irán como potencia regional. El interés nacional,
tanto o más que la ideología islamista, guía su acción. Y la torpe política de Bush juega a su favor
Por JAVIER VALENZUELA

eulogia merlé

Ahora la cuestión es
cómo convertir a Irán en
un factor de estabilidad
en Oriente Próximo

El próximo presidente
de EE UU debería volver
a la ‘realpolitik’
y pactar con Teherán


